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Guillén, Nicolás. [Carta] 1948 dic. 7, Havana [para] Candido Portinari, [Rio de Janeiro, RJ]. [espanhol][datilografado]
Mi muy querido Cándido:


Recibí oportunamente tu carta y las fotos. Gracias! No te había escrito antes porque me he pasado dos semanas metido en cama. Ayer fui dado de alta, y ahora estoy como una manzana. Una manzana de 46 años, desde luego!


Recibí carta de Oscar Niemeyer. Me dice que podría venir después del 15 de enero, y en ese sentido se orientarán las gestiones, pues, para su invitación.


Hay cosas, entre las fotos que me envías, desconocidas para mí. Esa pareja de novios, en el cabalo blanco, es formidable de poesía, delicadeza y fuerza. El artículo sobre ti saldrá después de Pascuas, y desde luego te enviaré un recorte del mismo por avión y un ejemplar de la revista por correo ordinario. No sabes la alegría y la siatisfacción que me causa poder hacer esto sobre ti: no es lo que tú mereces, pero al menos lo que está a mi alcance.

¿Qué te parece lo de Venezuela? Aquí está Rómulo Gallegos desde hace unos días. Ha declarado tranquilamente que fue derribado por Washington. Ya puedes imaginarte el escándalo que esto ha producido. La verdad es que el golpe de Venezuela representa un paso atrás en el camino democrático que ya se había abierto para aquel país. Se presume muy bien la mano norteamericana, pues a los yanquis les interesa tener a su alcance gobiernos títeres a los cuales gobernar con facilidad.


En Cuba la situación es muy incierta. Se habla en alta voz acerca de “otro golpe”, como el de Venezuela, a pesar de que el Jefe del Ejército (buen sinvergüenza) hace diarias protestas de sumisión al poder civil. Mañana saldrá el Presidente Prío hacía Washington, invitado por Truman, como hizo con Gallegos. Por otra parte, el gobierno cubano está desarrollando una política incierta y desde luego anti-comunista. El movimiento sindical está dividido en líderes y sindicatos realmente populares de una parte, y sindicatos y líderes impuestos por el gobierno, de otra. Además, no hay una sola cabeza política al frente del Estado, empezando por el jefe de éste, y así va la cosa, dando tumbos como un barco en una tormenta.


Tengo “la cara en el suelo” con el queridísimo Astrojildo. Lo que me pasa en esto: deseo decirle tantas cosas, tengo tantas noticias que darle, que voy dejando la carta hasta que “tenga tiempo”, con lo cual se me acumula todo, y él pensará que lo he olvidado, cosa imposible, pues mi gratitud hacia él es de por vida. Dígale que cuando le escriba le voy hacer una carta más larga que Las Luisiadas. Tengo,  en verdad, muchas cosas para él. Recibí ayer, por cierto, el número último de “Literatura” (tres ejemplares) con un trabajo mío.


Termino. Un abrazo. Mis recuerdos a María. Mi afecto a Joao y Dinho. Lembranças para Olga y Teófilo. Mis saludo a los viejos, allá en su Brodósqui. Para ti, el afecto fraternal de tu invariable,






Nicolás

Mandé cosas a Maneco.

He recibido carta de Amorim desde Paris.
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